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ENSEÑAN~A y ~ELIGIÓN

(ConünltadónJ.

En la generalidad de los cen
tras de ensei'lanza se euseñan
muchas ciencias, muchas artes,
pero no se educa en la mora 1y
en la religión á nadie. Respecto
á un asunto tan esencial y desde
luego trascendental para. nues
tras costumbrell, parece haber
tcmado como de cumún acuerdo,
la ambigüedad, dejando un claro
ob8curo, dificil dQ defini." cuan
do precisamente la experiencia
nOI demnestra túdo lo contral'Í o.

Capitalísimo es, que á los ni
tia! que desde los seis años, edad
en que empieza su educación, se
les inculque la religión cristiana.,
sin esfuel'2ios,acostnmbl'ándoles á
que practiquen el bien, y que en
su imaginación viva por oon"ic
ción, el amor al prójimo .Y la ca
ridad inagotable, acompañada de
eia fé purísima, manantial in
agotable r hermosísimo, donde
han bebido los mártil'es del cris
tiamsmo.

Cimentada así la educación,
no por eso debe descuidarse; al
desarrollo físico, sigue el inte
lectual, el Il?-&S peligroso.

Entonces es cnando con ma
,jor número de dato. puede com
pletarse su educación moral,
apartándole de los centros de
corrupción, no por qUQ los igno
re, sino porque sus ideas, su
constitución, por así decido, se
lo vedan.

Nulos resultarían los el!fuer
zos de uno, pero los de mL1t~hos,

naturalmente tienen q ne pesar
sobre la. balanza inclinándola de
su parte. Educados con constan
cia suma en los principiol de la
re~igión 1 de la moral cristiana,
se obtendrán los hombres de fé,
de corazón, amantes de su hogar
y de su patria, de que desdicha
damente hoy cal'ecemos.

N o poco han influido para e8as
nuevas teorías, la lectura de cier-, ,

I ~08 escritos á los que tan dados

son algunos autores de actuali
dt1d. Hombres que careciendo de
verdadero sentido práctico, fal
tos de moral, creyéndose supe
riores á los demás en IiUS opinio
nes, siembran la semilla del mal
con ardi mie.nto, 'y como quiera
que la juventud actual ignora
esa educación, se inclina siempre
por temperamento á abrazar
doctrinas del más fatal con ven
cionalismo.

Es necesario de todo punto
desterrar esa clase de publica
ciones. Acat3o, las novelas, trata
dos y periódicos del más depra
vado gusto, no han influido gran
demente en la comisión de cier
tos delitos? Mucho; en cambio las
publicaciones religiosas y mora- "
les, han dejado de leer~e, la ge
neralidad lae considera de poco
ó ningún valor.

¡Gran error! Las lectura3 eCli
ficantes constituyen hoy una ver
dadera plaga. Debe dedicarae
preferente atenoión, pnes, á la
propaganda de aquéllas que tien
dan á un fia moral, de lalJ que
apartándose del vicio~o centro
en que se hallan colocadas sir
van como un lenitivo á los su
frimilmtos morales á que está
sut;eto nuestro pobre espiritu.
Ellos harán renacer la fé y la es
peranza en Dios, del ql1e en me
dio de las fatigas de la vida. no
comprenden nada. de eS0 porque
no ea lo han enseñado, porque
su educación ha sido muy dife-
rente, no sabiendo llevar con re
signación los dolorosos trances
de esta existencia fugaz y mí-
sera.

(Concluirá.)
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Falsificaciones del Aceite de Olivas

(Conclusi6n) .
Ya que en el número anterior ha

blé de las alteraciones á que estaba
expuesto el aceite de olivas, tócame
en este, decir algo de las falsifiéa
ciones, que más comunmente se in
troducen en él.

El producto de que me vengo ocu-

pando se fall.ifica, por lo ge/leral, I
por medio de otro aceite de proce- I

dencia animal, ó ya por un aceite se- I
cante, ó bien por un aceite graso.Ex
pondremmi con la mayor Claridad los
medios de reconoce r estas falsifica
ciones.

Cuando el aceite de olivas está
adulterado ó falsificado por medio de
otro aceite de origen animal, el pro
cedimiento que se emplea para re
conocer esta falsificación es bien sen
~iUo. Redúcese á poner en contacto
~on el aceit9 el cloro; pues este ga¡
bene la propiedad de obrar de ma
nera distinta sobre los aceites ani
males y los de origen vegetal; á es
tos últimos no hJce 'más que deco
llH\l1'los algún tanto; al paso 'lue á
lVS primeros les h.tce tomJ.r un color
pado oscmo,

El aceile de olivas siendo puro,
tiene la propieebd de disol verse
completamente en el éter, mientrai
que si se le mezcla otro accite de
origen animal, no se disolverá del
todo en el éter, sino que formará nna
especie de solución lechoaa.

Cuando el aceite de olivas está fal
sificado por otro aceite secante, el
medio que se emplea para recúnocer
esta falsificación, es el sig'uiente: Se
bate el aceite con nitrato ácido de
mercurio, que se prepara disolviendo
á la tempel'atura ordinaria, en 7'5
partes de ácido nítrico á 38· Beau
mé 6 partes de mercurio. En la di
solución que de esta forma se ,obtie
ne, se halla un exceso de ácido nítri
co, algo de ácido hiponítrico. llitrato
mercuril)so y nitl'ato mercúrico. Se
toman 36 gramos del aceite que se vá
¡", ensayar y 8 gl'amos del reactivo
dicho, se mezclan, y luego se agita
la mezcla durante dos horas.

Después se lleva á un sitio fresco,
y al cabo de 24 horas se observa la
consistencia del aceite. Veamos aho
ra lo que resulta, al finalizar este
tiempo con el aceite de olivas puro,
con un aceite secante, y con el acei
te de olivas mezclado con un aceite
secante. El aceite de olivas, siendo
pum, pasa por completo al estado
sólido; el aceite secante permanece
líquido; y la mezcla de aceite de oli
vas puro con un aceite secante, deja
en la superficie un yolumen de acei
te líqnido, que está en proporción
con el aceite secante, que la mezcla

contiene. Este procedimiento ideado
por Pou,tet, presenta un ligero iucon
venienta, cual es, que el reactivo
propuesto debe emplearse inmedia
tamente despu 's de preparado, para
que produzca el efecto que se desea.
Prunier evita esto, preparando el
reactivo en contacto con el aceite,
para lo cual, en un vaso de precipi
tar, mezcla con 2'50 gramos de áci
do nítrico á 38· Beaumé, 54 gramos
del aceite que se pretende ensayar,
y 2 gramos de mercurio. La mezcla
resultante se agita por espacio de
dos horas, luego que el mercurio
haya desap'uecido, se coloca á una
temperatura baja, y si al cabo de 24
horas se ha solidificado la masa com
pletamente. se puede aseg'Ill'.1I", que
el aceite es puro.

.Pal'U conoeel' si el aceite de.()tiv~

se halla falsificado por un aceite gra
so, daremos á conocer algunas reac
ciones proceJentes de la acción de
los álcllis y de los ácidos.

Acción lle una legia elt sosa de
un peso esper,ífico igual á i '340:
Para 5 partes de aceite se toma una
de esta legía; se poneo en un tubo
de ensayo, y después, la mezcla que
resulta se hierve. Si el aceite de oli
vas está adulterado pOI' un aceite de
pescado toma un COIOI' rojo; si. es de
cañamones dará ua jabón duro y de
color amarillento; y si es de linaza
pl'Oducirá una especie de jabón
blando.

Acción del ácido nítrico de una
densidad iglUtl á 1'180: Se emplea
mezclando 5 p:1l'tes de aceite con una
del dicho reactivo; se agita con fuer
za la mezcla, después se la deja en
reposo durante cinco minutos, y el
aceite de ,olivas dá un color verde
bastante limpio.

Acción elel ácülo sulfúrico de una
densielalt igual á 1'475: Se mezclan
en un tubo de ensayo con 5 volúme
nes de aceite uno de ácido sulfúrico,
y se deja reposar la mezcla diez mi
nutos. Si el aceite de olivas está fal
sificado pOLo el aceite de linaza, éste.
toma un color verde bastante inten
so; si está adulterado por aceites de
pescados, estos últimos se colorean
de un rojo subido.·

Estos son, pues, los pl'incipales me·
dios con que cuenta la ciencia para
descubrir las diversas falsificaciones
del aceite de olivas, los cuales he
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